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				En el volumen 1 y 2 de Conexión Enigma

				Nos adentramos en el viaje que transformó mis días como periodista y amante de lo desconocido en una búsqueda llena de sombras, encuentros y preguntas sin respuestas. En “Historias Paranormales de Bogotá”, todo comenzó con mi fascinación por los relatos sobrenaturales que me compartían los habitantes de mi ciudad. Mientras recopilaba historias de fantasmas y sucesos inexplicables en mis cuadernos, algo me condujo hasta el corazón del centro de Bogotá, donde un enigmático hombre de sombrero negro apareció sin previo aviso. “Conexión Enigma” —así lo bauticé, pues nunca compartió su verdadero nombre— me entregó una libreta con una condición única: debía escribir allí cada historia que me encontrara, y en la portada, mi nombre debía ir seguido del suyo, como un pacto.

				Esa libreta cambió el rumbo de mi vida y de mi trabajo. Ya no solo buscaba historias; sentía que cada relato me acercaba más al misterio que envolvía a ese hombre, y esa intriga me llevó a recorrer Bogotá como nunca antes, conectándome con el lado más profundo y místico de la ciudad. 

				El segundo volumen, “Historias Paranormales de Colombia”, fue un paso más allá. Después de años recopilando relatos por el país, sentí que la libreta estaba repleta de secretos de cada región y que, aún así, faltaba algo, una pieza clave: el propio Conexión Enigma. Decidí embarcarme en una travesía en motocicleta a través de Colombia, persiguiendo las señales en forma de coordenadas y símbolos extraños. Aquella búsqueda me llevó a vivir experiencias paranormales en primera persona, enfrentándome a lo que hasta ese momento solo había escuchado en boca de otros. Cada historia, cada encuentro me marcó y me dejó una certeza: Conexión Enigma estaba más cerca, y su propósito, aún por descifrar, era también el mío.

				Ahora, en este tercer volumen, Historias Paranormales 
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				de Medellín, la ciudad de la eterna primavera nos abre sus puertas, llena de relatos y presencias que desafían cualquier explicación lógica. Aquí, en Medellín, continúo mi búsqueda de Conexión Enigma, siguiendo una nueva pista mientras recopilo historias de una ciudad que nunca deja de sorprendernos, una ciudad que guarda secretos en cada esquina y que, como ninguna otra, entiende el poder del misterio y de la resistencia.

				Estos tres volúmenes de Conexión Enigma no son solo una extensión de mis investigaciones, sino un archivo único de historias que no encontrarás en ningún otro lado. Cada relato aquí es exclusivo, conservado en sus detalles más auténticos, sin cortes ni censuras, tal como lo recibí de quienes los vivieron. La mayoría nunca han sido compartidos en mi canal de YouTube, aunque algunas pocas historias que en su momento impactaron por su crudeza o misterio, aquí encuentran un espacio para ser contadas con más profundidad y sin limitaciones.

				Este libro es, en esencia, una memoria histórica del misterio colombiano, un homenaje a las voces de quienes han vivido lo inexplicable. Aquí, sus testimonios encuentran un lugar seguro para resistir el olvido, manteniendo viva la esencia de una Colombia que, aunque moderna y cambiante, conserva en sus raíces el encanto y el asombro por lo desconocido.
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					Capítulo 1

					Bienvenido a Medellín ome
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				Medellín es una ciudad que hechiza, una trampa de montañas que no suelta a quien se atreve a conocerla de cerca. Que enamora. Uno se va metiendo, así como quien no quiere, en su maraña de historias, en su ritmo, en sus contradicciones. Como periodista, esta ciudad se convierte en un imán, porque todo en ella tiene un aire de misterio, de supervivencia, de cicatriz. Acá, cada esquina tiene un secreto, y cada rostro refleja un pasado que duele y, al mismo tiempo, enorgullece. Medellín es como esas personas que llevan marcas en la piel y, sin decir nada, te cuentan toda una vida.

				Los barrios, con sus lomas empinadas y sus balcones donde la gente se sienta a ver la vida pasar, son como un teatro a cielo abierto. Gente echada pa´delante. Los pelados (jóvenes) jugando fútbol en la calle, las señoras vendiendo arepas en la esquina, los muchachos montados en sus motos... todo tiene un aire particular, como si algo más estuviera siempre al acecho, algo que no se ve, pero que se siente. 

				La historia de esta ciudad no se lee en los libros, se escucha en los murmullos de sus habitantes, en las leyendas que van de boca en boca. Medellín ha sido golpeada duro, ha conocido el miedo y la violencia de una manera que pocos lugares en el mundo podrían entender. Pero, a pesar de eso, la ciudad respira con fuerza y sigue viva. Tiene esa magia que atrapa porque es real, porque sus historias no son cuentos bonitos: son relatos crudos, pero honestos, llenos de una dignidad que solo quienes han vivido lo peor pueden entender.

				Y en medio de esta Medellín que se reconstruye cada día, están esas historias que escapan de la lógica, esos relatos que, como periodista, te retan y te obligan a cuestionar todo. Historias de fantasmas que merodean por edificios antiguos, de sombras, criaturas sobrenaturales que se deslizan por los 
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				parques cuando cae la noche, de presencias que parecen habitar en las estaciones del metro. Es como si esta ciudad tuviera dos caras: la que todo el mundo ve, llena de colores, música y gente alegre; y otra, escondida en la penumbra, que solo se deja ver por aquellos que prestan atención.

				Esta colección es, en el fondo, un intento de capturar esa Medellín que no se deja atrapar fácilmente. Son historias de los barrios, de la gente, de las calles y esquinas donde lo inexplicable parece acechar en cada sombra. No pretendo dar respuestas ni imponer creencias. Solo quiero compartir estos relatos para que otros también sientan ese estremecimiento que nos invade cuando comprendemos que no estamos tan solos como creemos, que a veces hay algo, o alguien, que se asoma desde el otro lado, solo para recordarnos que el misterio sigue vivo.

				Aquí está, pues, Medellín en su esencia, una ciudad que no se rinde, que ha conquistado su lugar en el mundo a punta de coraje y que, de paso, ha abierto sus puertas a lo paranormal. Porque si algo nos ha enseñado esta ciudad es que las cicatrices nos cuentan tanto como los sueños, y que el misterio, como Medellín, es eterno.
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				¿Qué es lo que detona lo paranormal? ¿Quién lo produce? ¿Por qué algunas personas son elegidas y otras no, para vivir una situación sobrenatural? ¿Por qué es tan difícil obtener pruebas de hechos inexplicables? 

				A menudo éstas son las preguntas que más me hacen al momento de exponer temas tan controvertidos como los relatos paranormales. Aunque algunos preguntan con el motivo de ridiculizar el tema, los entiendo, no es fácil abordar hechos que científicamente no tienen explicación en un mundo que tiene “respuestas” para todo. 

				Pero trataré de responder estas preguntas en esta ocasión:

				Lo paranormal es un fenómeno que escapa a las explicaciones científicas convencionales y, por lo general, se asocia con eventos o experiencias que desafían la lógica o la realidad como la entendemos. <<Historias Oficialmente Imposibles>>

				¿Qué es lo que detona lo paranormal? 

				 Al preguntarle a diferentes expertos de lo sobrenatural en Colombia y otros países, pude extraer varias “supuestas” razones. Es importante entender que cada experto, o ser humano, tienen su propia interpretación de acuerdo a sus creencias y valores personales. En este orden de ideas, trataremos de acercarnos a una explicación general. 

				Lo paranormal puede ser detonado por una variedad de factores, según creencias. Algunas teorías y expertos sugieren que eventos emocionales intensos, como la muerte violenta o la tristeza profunda, pueden crear una “energía residual” que se manifiesta como fenómenos paranormales. Otros creen que ciertos lugares o personas son más susceptibles a lo paranormal debido a una sensibilidad especial (Dones extrasensoriales) o la presencia de energías (almas) no resueltas. Además, algunos piensan que rituales, prácticas esotéricas o incluso la apertura involuntaria a lo 
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				desconocido pueden abrir una puerta a lo paranormal.

				Pero ¿Quién lo produce? Pues lo que “produce” los eventos paranormales también puede variar. Hay quienes creen que son los espíritus de personas fallecidas que permanecen en el mundo terrenal por asuntos no resueltos. Otros piensan que entidades no humanas, como demonios o seres de otras dimensiones, son los responsables de las manifestaciones. También existe la idea de que lo paranormal es una manifestación del subconsciente humano, donde miedos o traumas profundos se proyectan en la realidad, entre un sinfín de teorías e hipótesis más populares.

				¿Por qué algunas personas son elegidas y otras no?

				 La selección de quién experimenta lo paranormal podría depender de la sensibilidad psíquica o espiritual de la persona, pero existen casos de personas que no pertenecen a estas dos opciones, casos aún más extraños pues no tenían ningún acercamiento a lo paranormal ni a creencias espirituales o esotéricas. A estos se les conoce como “escépticos experienciales”. Un término que combina su escepticismo natural con el hecho de que ha vivido algo que desafía sus creencias previas. Otro término es “agnóstico paranormal”, ya que “agnóstico” implica una posición de duda o incertidumbre frente a cuestiones no probadas, y en este contexto, se refiere a su duda sobre lo paranormal, a pesar de la experiencia vivida. 

				Algunos creen que ciertos individuos tienen una capacidad innata para percibir lo que otros no pueden, como un “sexto sentido” o una mayor conexión con el mundo espiritual, el mundo de los muertos (el famoso más allá). También hay teorías que sugieren que las personas que atraviesan por momentos de vulnerabilidad emocional o espiritual son más propensas a estas experiencias, lo que las hace “elegidas” en esos momentos.

				En mis investigaciones periodísticas siempre me estrello con un muro de roca macizo ante la recolección de pruebas tangibles de los hechos recopilados, todos quieren ver 
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				la prueba definitiva y uno quiere entregarla, pero es casi “imposible” en este momento de la existencia. Soy periodista y no poseo ningún don extrasensorial para percibir el mundo de los espíritus o las energías, me veo obligado a escudriñar en los testimonios de las personas y sus vivencias. 

				Algunos investigadores paranormales presentan “pruebas” basadas en aparatos electromagnéticos, objetos, invocaciones, psicofonías y diversas acciones que se ponen al mismo nivel del mundo paranormal. Pero estos siguen siendo cuestionados, así que volvemos a la pregunta ¿Por qué es tan difícil obtener pruebas de hechos inexplicables? 

				 La dificultad para obtener pruebas de hechos paranormales se debe en parte a la naturaleza escurridiza e intangible de estos fenómenos. Los eventos paranormales a menudo ocurren de manera espontánea y son difíciles de replicar bajo condiciones controladas. Además, muchas manifestaciones paranormales no interactúan con el entorno de manera que los equipos científicos o tecnológicos puedan registrar de forma clara y concisa. También está la posibilidad de que nuestras herramientas actuales no estén diseñadas para captar estos fenómenos, o que simplemente no entendamos completamente las leyes que los gobiernan. Por último, existe un escepticismo generalizado y una tendencia a descartar o explicar estos eventos como coincidencias o fraudes, lo que complica aún más la recolección y aceptación de pruebas.

				Desde muy pequeño, las dudas existenciales sobre el mundo que nos rodea me han impulsado a buscar respuestas en cada uno de los testimonios que he recopilado a lo largo de mi carrera como periodista. Mi trabajo me ha llevado a explorar el ámbito paranormal en Colombia y, más recientemente, en Medellín. He investigado casos que desafían toda lógica y que, a pesar de mi enfoque imparcial, han dejado en mí una marca indeleble. En este libro, no solo compartiré las historias de otros, sino también algunas experiencias personales que, aunque oficialmente imposibles, me ocurrieron de manera directa.
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				Este libro es el fruto de esa búsqueda. Aquí, he recopilado una serie de relatos paranormales ocurridos en Medellín, no con la intención de convencer a nadie de la existencia de lo sobrenatural, sino para documentar y preservar la memoria histórica de estos eventos. Historias que, aunque provienen de personas cotidianas, poseen una importancia inmensa porque son realmente inexplicables, y en algunos casos, profundamente aterradoras.

				Al iniciar esta recopilación, no busco crear mitos o alimentar supersticiones, sino ofrecer un espacio donde estas experiencias puedan ser narradas y comprendidas desde una perspectiva honesta. No importa si crees o no en lo paranormal; lo que importa es que estas historias han marcado la vida de quienes las vivieron, y ahora, quizá también puedan dejar una huella en ti.
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				Universidades
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				Institución Universitaria Colegio Mayor de Antioquia (IUCMA)

				El Colegio Mayor de Antioquia, fundado en 1946 como Colegio Mayor de Cultura Femenina, nació con el objetivo de ofrecer educación universitaria a mujeres en una época de fuertes prejuicios de género. Tras varios traslados, se es-tableció en el barrio Robledo de Medellín en 1970. A lo largo de los años, amplió su oferta académica, convirtiéndose en institución universitaria en 1980. Hoy, con programas en Ciencias Sociales, Administración, Arquitectura, Ingeniería y Salud, se destaca por su compromiso con una educación inclusiva y recibió la Acreditación en Alta Calidad en 2020.

				Relato:

				Yo nunca creí en esas historias raras de gente que ve cosas extrañas, pero lo que viví en el Colegio Mayor de Antioquia me cambió la vida. Estaba terminando la carrera y en esos días de finales, todo se me acumuló: el estrés, los exámenes, la presión, y más aún, un dolor de cabeza que no me dejaba pensar con claridad. 

				Pero, lo que pasó después fue algo que no tiene explicación.

				Estaba en el aula, escuchando la voz de la profesora, cuando de repente empecé a escuchar unos susurros. Era como si alguien hablara muy cerca de mí, pero al voltear, nadie estaba. Pensé que el cansancio me estaba afectando y que era sólo la presión de los exámenes. Sin embargo, los susurros no paraban, y se me metían en la cabeza, era algo que nunca antes me había pasado y hasta me preocupé por mi salud mental y el dolor de cabeza se hizo más fuerte. No pude soportarlo más y salí corriendo al pasillo.
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				Tomé la pastilla en la cafetería, pero todo empeoró. Comencé a caminar en dirección a mi salón de clase, pero a paso lento. Los susurros parecían venir de todos lados, sonaba como cuando la tv queda en estática o cuando se juntan muchas moscas, y la sensación de incomodidad aumentaba. Sentí una presión en el pecho, como si algo me fuera a pasar. De repente, escuché una voz que grita: “¡Ayuda! ¡Por favor, ayúdenme!”

				Me asomé al pasillo de donde provenían aquellos gritos esperando encontrar a la chica que pedía ayuda. Estaba de pie junto a la ventana muy pendiente de volver a escuchar los gritos y vi algo que me heló la sangre. Lo que vi afuera, por la ventana, no era el mismo lugar que conocía. La calle estaba diferente, como si hubiera retrocedido en el tiempo. El parqueadero, que siempre había estado allí, se veía extraño, no podía reconocerlo del todo, pero al mismo tiempo era el mismo. ¿Qué pasó aquí? ¿Dónde estoy? Y ahí una joven, vestida de una forma completamente diferente a la mía, salió corriendo de uno de los salones, con libros en la mano, llorando y pidiendo auxilio.

				Sentí un impulso extraño de seguirla, dejé a un lado mi extrañeza del lugar y solo quería ayudarla, algo me decía que debía hacerlo. Corrí tras ella, observando cómo miraba constantemente hacia atrás, pero cuando yo volteaba, no había nada. La chica se alejó de la edificación hasta los límites corriendo muy deprisa ¿De qué estaba huyendo? Me preguntaba y le grité, “¡Oye, espera!” Pero en ese momento, algo pasó a gran velocidad, como si un carro hubiera pasado a toda prisa, levantando el polvo de la calle y creando un estruendo que me hizo retroceder. El grito de la joven me hizo volver a la realidad.

				Me incorporé y miré a mi alrededor. La joven ya no estaba. Miré hacia el parqueadero, un poco atónita, y ahora era el mismo lugar que yo conocía. No tenía polvo, tierra y su color volvió. Estaba muy desconcertada y fue cuando la vi, a la misma chica que huía. Estaba a unos 7 metros, vestida 
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				de blanco y su rostro parecía maltratado por algo o alguien. Ella me saludó, pero lo extraño fue que me señaló hacia la ventana del edificio, como si me estuviera advirtiendo algo.

				Cuando miré hacia la ventana vi algo que jamás olvidaré. Había una sombra oscura, grande, moviéndose de un lado a otro en el edificio. Sus ojos eran rojos, brillaban como si estuvieran vivos. Caminaba lentamente, como observándome, y luego desapareció en la nada.

				Mi cuerpo temblaba, el dolor de cabeza era insoportable, y los susurros seguían en mi mente, como si no se quisieran ir. Giré la cabeza para ver a la chica y ya no estaba. Me quedé allí, mirando fijamente ese lugar, hasta que logré recuperar el control y volví a la universidad, pero nunca volví a caminar por ese pasillo, ni cerca del parqueadero a no ser que fuera estrictamente necesario. Quedé traumada desde ese día. Cada vez que pasaba por ahí, sentía la misma presión en el pecho y el dolor de cabeza se intensificaba.

				Lo peor de todo es que no encontré ninguna explicación para lo que vi. Nadie me creyó, y yo misma me cuestioné si lo que sucedió fue real o sólo producto de la presión, una enfermedad o algo parecido. Pero, sinceramente, en mi corazón sé que lo que vi, lo que escuché y lo que sentí, no fue un simple juego de mi mente. 
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				Escuela Superior de Administración Pública (ESAP)

				La Escuela Superior de Administración Pública (ESAP) fue fundada en 1958, como parte de los acuerdos del Frente Nacional, para mejorar la administración pública en Colombia. Inicialmente, ofreció formación no formal a servidores públicos, pero con el tiempo se enfocó en la descentralización y autonomía regional, especialmente a partir de los años 80. La ESAP se destacó por su enfoque en la transparencia, la capacitación y la modernización de la gestión pública. Para 2014, fue reconocida como la segunda mejor universidad en contaduría y finanzas del país. 

				Relato: 

				Esto me pasó hace un par de años, justo en tercer semestre en la ESAP de Medellín. Ustedes saben, la universidad está por ahí cerca de la estación del metro, y siempre estaba corriendo porque me dormía hasta tarde estudiando o mirando cualquier cosa en el celular. Ese día, por ejemplo, ya iba tarde, como siempre, salí corriendo y no hallaba la hora de estar ya en la universidad, estaba agotada y con la pereza encima. Hasta que me di cuenta que ya estaba a unas cuadras de la universidad. Y ahí comencé a sentir que me miraban, como si muchas personas se fijaran en mí. Pensé que era por mi estado físico y lo sudada que iba, así que no le paré mucho cuidado, porque a veces uno piensa que todo el mundo lo ve, ¿no?

				Entonces, por un rato, fui dando pasos largos, como quien dice “de afán”, pero al mirar de reojo, me di cuenta de que había una señora detrás de mí. Era una señora mayor, con el pelo blanco, vestida de una forma extraña, como si no tuviera mucho para ponerse, pero a la vez, tenía esa vibra de “abuelita” buena gente. Yo pensé, “esta señora se ve muy 
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				rara, como si se hubiera perdido en la calle o algo así”, y me dio un poquito de pena, pero me tocó ignorarla y seguir.

				Llegué casi al frente de la universidad y la señora aun me seguía, pero muy de cerca. Eso fue incómodo. Entonces ya no aguanté más y me volteé. Decidí encararla porque, sinceramente, ya me tenía un poco nerviosa. “¿Usted qué quiere?”, le pregunté un tanto agresiva. “¿Por qué me sigue?”, le dije, medio cortante, porque la verdad, ya no sabía si era paranoia mía o si la señora realmente estaba tras de mí.

				La señora, con voz suave, me dijo que solo quería advertirme de algo, antes de irse. Yo, ya estresada y con poco tiempo, no la dejé ni terminar la frase y me metí la mano en la cartera. Saqué un billete y se lo ofrecí. “Mire, tómelo, para que se pueda ir en bus, yo estoy muy apurada”, le dije. La señora, decepcionada, aceptó el dinero, pero antes de que yo le diera la espalda para entrar a la universidad, me gritó algo que me asustó.

				“Manuel te destrozará el rostro, escúchame bien, no le aceptes nada”, me dijo, y casi me caigo del susto. Ya estaba mirando de nuevo hacia la entrada, pensando que quizá era una loca o algo así, pero antes de que pudiera pensar más, cuando miré atrás, la señora ya no estaba. Como si se hubiera desvanecido.

				¿Cómo sabía de Manuel? Me pregunté mientras recordaba que él y yo tuvimos unos momentos tensos cuando fuimos novios y cuando decidí terminarle. Un caos completo. Y pues ahora era mi ex, porque me enamoré de otro. No entendía cómo esa señora sabía de él, si yo no le había dicho nada a nadie, ni mucho menos a una extraña. Pero decidí no hacerle caso, ¿para qué darle mente a una cosa tan rara?

				Ese día, todo iba normal, hasta que me encontré con Manuel. Como siempre, insistiendo, y había pasado ya tiempo desde que nos dejamos. La cosa es que mi novio de ese momento no pudo ir a la universidad, y Manuel aprovechó para invitarme a salir. Le dije que no, que ya no 
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				podíamos ser nada ni amigos, pero él no se lo tomó muy bien. Se fue encendiendo, me empezó a gritar, y ya de plano, me amenazó. Yo me quedé ahí, quieta, pensando en cómo había llegado hasta ese punto. Yo vi que él tenía algo escondido en su chaqueta y que tenía toda la intención de sacarlo para agredirme, pensé que era un arma, pero fue algo más terrible.

				Al final del día, ya cuando todo estaba por terminar, la sensación de que algo no andaba bien se apoderó de mí. Vi a Manuel en las esquinas, siguiéndome descaradamente. El miedo me empezó a invadir y ya no sabía qué hacer. Corrí, como pude, pero de pronto vi a la señora. Ella estaba en una esquina, me señaló una cuadra con su mano y recordé que estaba muy cerca de la casa de mi tía. Así que me metí en esa cuadra y cuando llegué a la casa de mi tía, le llamé asustada y mi tía me abrió la puerta salvándome de ese maldito justo a tiempo. Un par de minutos después, estando a salvo en casa de mi tía, llegaron las autoridades alertadas por la comunidad y lograron detener a Manuel. Le encontraron varias navajas y un tarro con ácido en su chaqueta. 

				Después de todo eso, sentí que necesitaba contarle a mi tía todo lo que había pasado aquella tarde, y ella, muy sorprendida de la historia que le contaba sobre la señora y como ella me advirtió, se levantó del comedor y fue a buscar un álbum de fotos viejas. Me mostró una foto. “¿La señora?” le pregunté. Sí, la foto que mi tía me enseñó era la de esa señora. Resultó ser mi abuela, quien se había perdido hace años en las calles de Medellín y de quien nunca más se volvió a saber. Resulta que, según lo que me contó mi tía, la señora se extravió cuando era joven, y nadie nunca supo qué pasó con ella dejándolas a ellas solo con su papá, es decir mi abuelo.

				Aunque nunca la conocí en vida, su alma apareció ese día para advertirme de algo terrible frente a la universidad, para salvarme de una tragedia. 
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				Institución Universitaria Pascual Bravo

				Fundado hace más de 87 años en el barrio Robledo Pilarica de Medellín, es el primer colegio técnico del país y un referente en educación pública de calidad. Surgió a inicios del siglo XX como Escuela de Artes y Oficios, respondiendo a la necesidad de formar una mano de obra calificada para la naciente industria. En una ciudad en plena modernización, el instituto preparó a campesinos y trabajadores urbanos en oficios técnicos, integrándolos al sistema productivo, mientras impulsaba valores cristianos y sociales.

				Con el crecimiento de sectores industriales como textiles, alimentos y bebidas, el Pascual Bravo jugó un papel clave al suplir la demanda de trabajadores capacitados en oficios especializados. Su enfoque práctico, combinado con altos estándares educativos, lo consolidó como una institución pionera en el país, reflejando los ideales de progreso de la época y siendo un puente entre la tradición artesanal y la modernización industrial.

				Relato:

				Mi nombre es Natalia y soy de Medellín, Antioquia. Antes de contarte lo que me pasó, quiero aclarar que nunca fui muy creyente de lo paranormal, aunque mi familia siempre me insistía que no me burlara de esas cosas.

				Trabajé hace algunos años como guarda de seguridad en la Institución Universitaria Pascual Bravo. Tenía el turno de la noche, desde las 6:00 PM hasta las 6:00 AM, que era cuando llegaba el relevo. Esa noche, como siempre, me asignaron como recorredora en las áreas exteriores y algunos de los bloques. Era tranquilo, aunque confieso que el silencio del lugar en la madrugada a veces me daba escalofríos.

				Esa noche, eran como las 2:30 de la madrugada, cuando terminé de revisar uno de los edificios más alejados. Todo estaba normal, así que regresé a la portería a tomarme un café. Caminando por uno de los pasillos, en dirección a la portería, escuché algo que no esperaba: un tac, tac, tac, 
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				como de pasos pequeños corriendo detrás de mí. Me detuve en seco y miré hacia atrás, pero no había nadie. Pensé que quizá estaba cansada y lo imaginé, así que seguí caminando.

				No había dado ni diez pasos cuando lo escuché de nuevo, pero esta vez eran risas, como las de un niño, pero raras, como si fueran burlonas. Giré rápidamente y vi algo que me dejó petrificada: en medio del pasillo había una figura pequeña, no más alta que mis rodillas. Llevaba un sombrero de paja y un chaleco viejo.

				Al principio pensé que era una broma de mal gusto de algún estudiante, o de otro de mis compañeros de turno, pero cuando levantó la cabeza y lo miré bien, sentí que el aire me faltaba. Su rostro era... extraño, como de una persona adulta, pero con facciones exageradas, la nariz grande, los ojos pequeños y brillantes, y una sonrisa que mostraba dientes amarillos.

				“Naty, Naty, Naty,” Decía una y otra vez mientras me hacía señas para que me acercara. 

				Luego se rió, como si supiera que me estaba muriendo del miedo, y de un momento a otro desapareció frente a mis ojos. Salí corriendo hacia la portería, donde estaba mi compañero, pero no quise contarle lo que vi. Solo le dije que tenía mal presentimiento y que prefería no volver a patrullar esa zona sola. Aunque en mi mente sabía que no volvería a trabajar en ese lugar porque a penas terminara el turno renunciaría, y así fue. 

				Por obvias razones no volví a verlo y, creo, que ese duende hace parte de esa universidad. Ya que no se me presentó en ningún otro lugar. Además, yo escuchaba relatos de otros compañeros que afirmaban ver fantasmas en la universidad, sobre todo en la biblioteca. 
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				Politécnico Colombiano Jaime Isaza Cadavid 

				El Politécnico Colombiano Jaime Isaza Cadavid, fundado en 1963 en Medellín, ha sido clave en la educación superior de Antioquia, ofreciendo desde sus inicios programas técnicos con un enfoque práctico y teórico. Fundado por iniciativa del Gobernador Mario Aramburo, comenzó con 127 estudiantes y ha crecido hasta convertirse en una institución universitaria en 1992, expandiendo su presencia a regiones apartadas de la ciudad como Rionegro y Jericó. A lo largo de los años, ha diversificado su oferta académica, fortaleciendo la formación tecnológica y profesional, con un énfasis en la investigación aplicada y el impacto social, consolidándose como un referente educativo en el departamento y el país.

				Relato:

				¡Pues verá, mijo! Yo estudiaba mecánica en el Politécnico Jaime Isaza, allá en El Poblado. Eso es un lugar bacano, lleno de talleres y gente camelladora, pero también, ¡vaya cosas raras que pasan por allá! Yo siempre fui de no creer en nada raro, ni santos ni fantasmas, pero le juro que lo que me pasó, todavía me pone a pensar.

				Era una noche cualquiera, me quedé hasta tarde en el taller porque tenía que terminar un proyecto, un diferencial que no cuadraba ni a bala. Ya todo el mundo se había ido y el silencio era tan pesado que uno podía escuchar hasta los zancudos pasar. Las luces del taller comenzaron a parpadear, pero eso no era raro porque esos tubos fluorescentes siempre fallaban. De repente, ¡pum!, todo quedó a oscuras.

				Ahí fue donde sentí que algo no cuadraba. Yo escuché pasos, lentos, arrastrados, como si alguien anduviera descalzo. Grité: “¿Quién anda ahí?”, pero nada, solo silencio. Las luces volvieron, y cuando miré, las herramientas que yo había dejado bien organizadas estaban regadas por el suelo.
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				Yo, entre nervioso y medio miedoso, recogí todo y me fui rápido pa’ la casa. Esa noche no dormí bien, y como si fuera poco, las cosas se pusieron peores en mi casa. Mi mamá, que llevaba días enferma, empezó a empeorar, y a mí me entró una pereza tremenda de verla. Algo no era normal, yo estaba insoportable con ella, y eso que siempre la he querido mucho.

				Un día, mi abuela me llamó y me dijo:

				—Muchacho, a vos te están haciendo algo malo. Yo soñé con San Miguel Arcángel, y eso no es casualidad.

				Yo le respondí entre risas:

				—¡Abuela, no se ponga con cosas!

				Ella, sin decir más, me dio una estampita del Arcángel y un poco de agua bendita. Me dijo que la cargara conmigo y rezara un Padre Nuestro. Yo no creía en esas cosas, pero igual, por respeto, me la guardé.

				Esa noche volví al Poli porque el proyecto del diferencial no daba espera. Todo iba bien hasta que sentí unas ganas urgentes de ir al baño. El taller estaba desierto, y el baño quedaba al final de un pasillo largo y oscuro. Cuando entré, no vi nada raro, pero al salir de uno de los cubículos, ahí estaba él.

				Era un tipo flaco, huesudo, vestido con unas telas negras y cafés que se arrastraban por el suelo. Parecía un espantajo sacado de un cuento viejo. Estaba murmurando algo, como una canción o un rezo, pero la voz era profunda y vibraba en el aire.

				Cuando el tipo se giró para mirarme, ¡Dios mío bendito! Era pura calavera con unos ojos negros, huecos, que te chupaban el alma. Me miró fijo y me dijo con esa voz que todavía me retumba:

				—Vengo por ti, ya que tu madre se salvó.

				Yo no sé de dónde saqué valor, pero me cubrí la cara y recé como me había enseñado mi abuela. Sentí un golpe fuerte, como si me hubieran tirado una piedra en el pecho, y ahí me fui al piso.
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				Cuando desperté, todavía estaba en el baño, pero me sentía como si hubiera corrido una maratón. Al salir, los compañeros que estaban en el otro taller me dijeron que llevaban una hora buscándome. No les dije nada de lo que pasó, porque ¿quién me iba a creer?

				Ya en la casa, mi abuela me miró fijo y me dijo:

				—Vos fuiste protegido por San Miguel. Te lo dije.

				Con el tiempo me enteré de algo peor: mi novia y mi suegra me estaban haciendo brujería. Querían que yo dejara a mi mamá y me quedara con ellas, ¡hasta plata les había estado dando sin darme cuenta! Cuando todo salió a la luz, terminé con mi novia y, gracias a Dios, mi mamá empezó a mejorar.

				Yo sigo sin ser muy creyente, pero después de esa noche en el taller, siempre llevo la estampita de San Miguel conmigo. Por si acaso parce.
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				Tecnológico de Antioquia

				El Tecnológico de Antioquia (TdeA), ubicado en Medellín, es una destacada institución de educación superior que ofrece 40 programas académicos en diversas áreas como Ciencias Administrativas, Educación, Derecho, Ingeniería y Ciencias Básicas. Con un campus de 40 mil metros cuadrados en Robledo, rodeado de zonas verdes, la universidad dispone de modernas instalaciones, como laboratorios especializados, una biblioteca, zonas deportivas y cafeterías. Además, publica varias revistas científicas y promueve la investigación y el desarrollo integral de sus estudiantes, siendo una institución sujeta a la inspección del Ministerio de Educación Nacional de Colombia.

				Relato: 

				Era mi primer mes en la ciudad, recién llegadita del pueblo, con el corazón lleno de sueños pero también con un peso de nostalgia. Dejé todo atrás: mis papás, mi tierra, mi gente. Todo para buscar un futuro mejor, aunque a veces sentía que más que mejorar, me perdía.

				En la universidad las cosas no eran fáciles. Yo, que siempre fui calladita y tímida, me encontraba rodeada de gente que me veía como si fuera un bicho raro. Las risas a mis espaldas, los cuchicheos, y esa sensación de ser invisible, o peor, de ser menos por venir del campo. Las bromas de pueblerina, como me decían, me calaban hondo, y las lágrimas se volvían mis compañeras. Cada día, al final de las clases, me metía en mi cuarto a llorar, deseando que todo eso fuera un mal sueño.

				Una tarde, después del almuerzo, no aguanté más. Necesitaba un respiro, así que subí al último piso del edificio. Ese lugar estaba casi vacío, nadie subía ahí, y de alguna manera, me gustaba la paz de estar sola. Me senté cerca de la ventana, con la vista perdida en el cielo. Con el sol de la tarde calentándome la cara, pensé en mi papá, en mi mamá, y en todo lo que había dejado atrás. Y entonces, como si me 
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				hubiera poseído una especie de desesperación, me puse a pedir a Dios una señal. Necesitaba algo, una respuesta, algo que me dijera que todo iba a estar bien.

				Pero no pasó nada. El tiempo siguió su curso y yo seguía ahí, llorando, buscando consuelo en el aire. El lugar estaba tan callado, que hasta el viento parecía no querer acompañarme. Entonces, de repente, escuché una voz, una voz tan familiar, tan dulce, que mi corazón dio un salto. “Hija, todo va a estar bien”. Era la voz de mi papá. No lo podía creer. Me levanté rápido, miré alrededor, pero no había nadie. El pasillo estaba vacío, como siempre.

				Confusa, traté de calmarme, y al mirar hacia el cielo, algo extraño ocurrió. Tres esferas aparecieron, flotando sobre el edificio. No eran luces comunes, eran de un color brillante, una amarilla, una roja, y otra blanca. Se movían entre ellas, como si estuvieran jugando en el aire. Estaba tan sorprendida que ni siquiera podía parpadear.

				Las esferas empezaron a bajar, se acercaron tanto que pude verlas de cerca. Se movían como si tuvieran vida, deslizándose por el aire, como si me estuvieran observando. Y en un parpadeo, se dispararon hacia el techo y desaparecieron, atravesando el techo del edificio con una velocidad increíble. Y ahí, en medio de esa extraña quietud, sentí un calorcito en el pecho, como si algo me dijera que todo iba a estar bien.

				Esos días fueron pesados, no podía dormir tranquila. Las esferas no dejaban de darme vueltas en la cabeza. No entendía lo que había visto, pero algo en mí me decía que no podía ser solo un sueño o una alucinación. Al fin de semana decidí llamar a mi tía, la que vivía cerca, para que me pasara a mis papás, que no tenían teléfono propio. Necesitaba escuchar su voz, sentirme cerca de casa.

				Cuando al fin logré comunicarme con ella, su tono no era el de siempre. Me dijo que me sentara, que tenía algo que contarme. Y fue entonces cuando me dijo lo que jamás imaginé: mi papá había fallecido, en su cama, mientras 
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